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GRAN SURTIDO EN CORONAS DE TODAS CLASES' Y PRECIOS 

CURACIONES SORPRENDENTES 

CON los específicos homeopáticos de García Cenarro. 
A - I B - A I D A . , 3STTJIM:. S 

Anticatarral 2 pesetas. 
Ant inervioso 2 » 
Caja p a r a Tosferina 

» > Sífilis 
» > Reuma 
» » Herpe t i smo. . . . 
» > Catarro de la ve­

jiga 2 > $ 

Se r emi t en po r co r reo y se regala u n l ibr i to con su instrucción. Pídanse también 
en los Depósitos de Especial idades. 
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» Lombrices. . 
» Dispepsia. . 
» Estreñimiento 
» Dentición. . 
» Flatulencia. . 
» Hemorroides. 
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VINO BE HIIEI DE KOLA 
Y 

NUEZ D E KOLA GRANULADA 
— DE COIPEL — 

Verdadero tónico del sistema nervioso.— 
Tomado en estado de salud, excita el poder 
cerebral hasta el punto de facilitar prodigio­
samente los trabajos intelectuales, esto es, 
haciendo la comprensión más rápida, la re­
flexión más profunda y extensa, la retentiva 
más viva y duradera.—En los procesos mor­
bosos reemplaza, con ventaja, ala quhia, sien­
do notables sus efectos en los estados adiná­
micos.—Obra también sobre el aparato mus­
cular, como lo prueba la facilidad con que 
se hacen ascensiones de montañas y marchas 
prolongadas.— Sus propiedades hacen que 
sea el específico de la neurostenia, combatien­
do la laxitud física y moral. 

DEPÓSITO CENTRAL: 

Barquillo, l^iarmacia. — Madrid. 
4 pesetas frasco. 

¡Para calzado 
de lujo! 

I Uordestllcrs. 
¡ 5 -«-Bordador es^- 5 

Se vende en hotel 
en buenas condiciones. Razón: Urosas, uú-
mero 8, pral., izqda. De diez de la mañana á 
una de la tarde. 

Camiser ía de Mar t ínez . 
2—San Sebastian—2-

GRAN ZAPATERÍA 
— DE 

jVfanuel Caneyro 

Calzados finos á precios económicos. 

Desengaño 9,11 y 13. 
Esquina ¡i la del Carbón 

TIPOGRAFÍA 
MODERNA 

Espíritu Santo, 18, Madrid. 
So hace toda clase de trabajos. Especialidad en 

periódicos ilustrados. 

ANTIGUA RELOJERÍA DE AÜTONINO 

hoy de su hermano y sucesor 

ATILANO TENDERO 

RELOJES DE LAS MEJOREá FÁBRICAS 

Se hacen toda clase de composturas con 
economía y precisión. 

Especialidad en la restauración de relojes 
antiguos. 

Calle Mayor, 27 
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¡BORISOL! 
jf Antiséptico antipútrido y \ 
se desinfectante.—Superior aláci- '• 
© do bórico y al bo ra to de sosa: más i 
H soluble en frío y en ca l i en te , y ¡ 
<§ más eficaz como p re se rva t i vo y ¡ 
" cu r a t i vo de las en fe rmedades de i 

las mucosas y de la pie l . 
Se emplea c o n t r a los ma les de ' 

los p á r p a d o s , oídos, na r i z , boca, 
afecciones de la m a t r i z y o t r a s . 

F a r m a c i a de G. T o r r e s Muñoz , 
S. Marcos 1 1 , Madr id . 

O a j a , 3 , 3 5 p e s e t a s 

VIUDA DE ARAMBURO 

PROVEEDORA DE SS. MM. Y AA. RR. 

Príncipe, 12, Madrid. 

'Lentes y gafas, gemelos de teatro, anteojos, 
campanillas eléctricas, teléfonos, telégrafos, 
tubos acústicos. 

Material de luz eléctrica é instalaciones 
Fonógrafos Edisson y grafófonos, fotogra­
fía, etc. 

Envíos á provincias. 

KOYEOÁÜ PARA LOS CARNAVALES 
La botella CHAMPAGNE CONFETI 

Ú n i c o d e p ó s i t o en M a d r i d : TOLEDO, 79. 

M. HERNÁNDEZ 

Aguas blcarbonatado 
SÓDICAS 

Fuentes de Gándara 
y Tronco s o. 

PROPIEDAD . 

de los Hijos de PEINADOR 

Galicia-Pontevedra. 

REGULE! FÁBRICA D E CORSÉS 

9 — BORDADORES —9 

La gota, reuma, arenillas, 
cálculos úricos y enfermedades 
del riñon. 

Se CURAN con la 

PRECIADOS, 20 
TELÉFONO 22=; FUNERARIA GRAN EXPOSICIÓN 

DE CORONAS 

LETRAS DE MOLDE 
PERIÓDICO SEMANAL LITERARIO 

E PTJBLICA LOS LTT3sTE¡S 

Redacción y Administración, Espíritu Santo, 18: Teléfono 558. 
Húmero suelto, 10 céntimos. Atrasado, 25. 

P H B O I O S 3DE STTSCrRirFCIOIsr 

Madrid: Trimestre, 1,25pesetas. Año, 4,50idem—Provincias y Porrogal: Trimestre, 1,50péselas, año, 5,50idem-Extranjero, Semestre, 
francos. Año, 10 idem. 

Para ANUNCIOS dirigirse i la Administración. 
Se admiten suscripciones en las liñrerias de Eé, Barrera de San Jerónimo, 2; San Martín, Puerta del Sol, 0; Suáreí, Preciados, 48. 
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eos no hay otro medio de entenderse.—Y la pequeña, vien­
do satisfechos sus caprichos, se amansaba, como unafle-
recilla á quien arrojan un pedazo de carne. 

Martina, que un principio la recibió con visibles mues­
tras de desagrado, comprendió luego que no era sensata 
su conducta, porque ó Pedro había de encariñarse con 
Luisa, y en este caso le disgustaría su despego, ó había 
de permauecer indiferente, y entonces, observando con 
mayor frialdad, podría darse á pensar en las causas de su 
antipatía hacia la sobrinita. Además, lo que'á ella ante to­
do le convenía, era aprovechar la ocasión de hacer cons­
tar su carácter, estudiadamente bondadoso y afable. De 
modo que, aunque tampoco Martina quería á Luisa, dio, 
como los otros, en mimarla y agasajarla del único modo 
que era posible hacerlo para no desagradar á Pedro, es 
decir, consintiéndoselo todo y educándola mal. 

Así llegó Luisa á tener siete años, cada día más enclen­
que de cuerpo é insoportable de genio, desarrollándose 
en su niñez de animalillo indócil todos los malos gérme­
nes de un carácter voluble, indeciso, arrebatado y terco 
Sus exigencias, cuando no eran rápidamente satisfechas 
só resolvían en pataletas y lloros que paraban en ataques 
de nervios; sus caprichos, apenas colmados, la hastiaban 
horriblemente; después de engalanar una muñeca, la 
arrancaba violentamente las sedas ó la pinchaba con las 
tijeras en el vientre de trapo para sacarla la estopa; pe­
día un plato de dulce, y cuando se lo daban no había 
quién se lo hiciese comer; en la mesa todo lo manchaba 
ó rompía; cada comida era una batalla, y como de cuan­

tos la rodeaban, en realidad, ninguno la quería, nadie se 
preocupaba de que fuese creciendo mimada, consentida, 
inaguantable para todos y siendo la mayor enemiga de 
sí misma. 

Quien más sufría con sus impertinencias era Martina. 
Se había impuesto, por no disgustar á Perlro, la obíTo li­
ción de cuidarla; y sin esperar agradecimiento de nadie, 
sólo por no chocar con él ó darle pie para echarla en cara 
defecto alguno, aguantaba lo que quizá no hubiese tole­
rado de su propia hija. Martina apreciaba su situación 
perfectamente; sabía que en aquella frialdad, ya crónica, 
de sus relaciones con Pedro, el menor disgusto equival­
dría á un rompimiento definitivo que la obligaría quizá 
no seguir viviendo bajo el mismo techo. Y si esto suce­
diese, careciendo de parientes y de amigos, sin nadie que 
la protegiera, ¿dónde iría? Mientras las cosas siguiesen 
como estaban, tal vez el recuerdo de lo pasado, el capri­
cho de un día, el entusiasmo de una hora, el egoísmo de 
la vejez, aficionrda á buscar apoyo y compañía cuando 
se siente caer, podrían impulsar á Pedro determinando 
la. suspirada boda; pero una disputa extemporánea, una 
palabra impertinente bastaban para echarlo todo á per­
der, y Martina transigía con estas amarguras á trueque 
de conservar la calma en que tenía fundadas su táctica y 
sus esperanzas. En verdad, su vida era harto triste: Pedro 
sólo veía en ella una querida jubilada; los criados, una 
parienta pobre enseñoreada de la casa; ella misma, al 
pensar en su situación, no hallaba en el fondo de su alma 
sino deseos mal satisfechos y ambiciones excitadas por 
las contrariedades. 

A pesar del desagrado con que Martina acogió á la chi­
ca del administrador, desdo la tarde en que ésta subió á 
jugar con Luisa se estableció entre ambas niñas un tra­
to frecuente, una amistad apasionada, pero frágil, como 
todos los afectos infantiles. Clara no pasaba ya los días 
tirada en las losas del patio ó sobre la escalera dé la 
puerta que conducía al cuarto de sus padres, sino en las 
habitaciones de Luisa, de modo que Rafaela, que antes 
apenas se ocupaba en tal hija, llegó á prescindir de ella 
por completo. Clara, en cuanto la vestían, se encaminaba 
sólita al cuarto principal, y sus entretenimientos, sus jue­
gos, la tenían como embobada hasta la hora de comer, 
porque entonces Martina la mandaba que se fuese. Por la 
tarde, si hacía mal tiempo, se repetían los juegos de la 
mañana, y si el día era hermoso, Martina, modestamen­
te vestida, con aspecto de aya más que de parienta, saca­
ba á Luisa á pasear en coche, interrumpiendo brusca­
mente los diálogos fingidos con las muñecas, y oí jugar á 
las tiendas ó á las visitas. 

Clara procuraba quedarse hasta ver á su amiguita en­
galanada con ricos trajes, sombrerillos de colores ale­
gres y botas nuevas cada quince días. Luego el carruaje 
se llevaba á Luisa desde el pie de la escalera, desapare­
ciendo unas veces por la plaza de Oriente hacia la Mon-
cloa, y otras por la calle Mayor en dirección al Retiro, 
mientras la otra pobre chica la veía alejarse, sin que Lui­
sa la hubiese dicho adiós ni sacara la cabeza de la venta­

nilla para tirarla un beso. Clara, que había ya perdido la 
afición al patio, se subía á su casa, permaneciendo largo 
rato entristecida por una impresión amarga que su cere­
bro de niña no podía comprender aún, pero que en más 
de una ocasión, al quedarse inmóvil en el zaguán, sin­
tiendo el ruido del coche que se alejaba, prestó á sus ojos 
una mirada vaga é indecisa de visionaria pequeñuela. En 
aquellos momentos su rostro parecía el boceto de una en­
vidiosa. Después su imaginación volaba, so fingía los co­
rros de chicas jugando al alimón ó cantando el me casó 
mi madre; oía el vocear de los barquilleros del Prado, 
confundido con el campanilleo de los cochecillos de ca­
bras; las calles y las tiendas que había en el camino de 
sus paseos favoritos, pasaban rápidamente por su pensa­
miento; soñaba despierta con sus propios deseos, y al 
volver en sí, turbada en sus visiones por un ruido cual­
quiera, tornaba á jugar con retazos de telas y cacharros 
rotos, sin que su alma sintiera rencor, pero triste, tími­
da y callada. 

Un domingo por la tarde, Martina llevó á Luisa al tea­
tro. ¡Día terrible para Clara! Aún lo recordaba á los 
veinte años. Desde muy temprano, su amiguita, sin ha­
cerla caso, se dio á correr por los pasillos, entró en los 
cuartos de la costura y de la plancha, y bajó hasta la co­
cina, repitiendo sin cesar: 

—¡Voy al teatro, voy al teatro! 
Tantas veces lo dijo, que el Conde la oyó desde su des-

(Se continuará.) 


